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				INTRODUCCIÓN

				1.	Objetivo y tema, problema y justificación

				En primer lugar, el objetivo general de nuestro trabajo consiste en exponer y presentar algunos ítems fundamentales de lo que para nosotros constituye y conforma una antropología teológica latinoamericana. Y lo hacemos precisamente desde algunos teólogos jesuitas de esta región. Al mismo tiempo, el objetivo está enmarcado y contextualizado por la misma pretensión que plasmó la Comisión Teológica de la Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina y el Caribe en 2009.

				En ese momento se aprobó y se precisó, en la reunión de la CPALSJ de noviembre del mismo año, el objetivo. Este consiste en que sus miembros «se ayuden y se incentiven a hacer teología desde [y para] la realidad socio-eclesial [e histórica]1 latinoamericana, favoreciendo de ese modo la misión de la Compañía de Jesús en ella»2, especialmente entre los empobrecidos y 

				
					1	Las palabras entre corchetes son nuestras, y las hemos añadido por dos razones. En primer lugar, porque creemos que no basta hacer teología desde América Latina, sino que es necesario que esta torne a esta realidad en su recepción y ahí se verifique si contribuye a la liberación de los empobrecidos o es solo pensamiento ilustrado, o, en el peor de los casos, ideologizado, De ahí la necesidad de que ese hacer teológico sea también para América Latina. El desde y el para son dos momentos de un movimiento único real y hermenéutico necesario en esta teología para historizarla. Esta teología ha de ser desde los pobres pero también para su transformación, de lo contrario se quedará una vez más en papel mojado.

						En segundo lugar, hemos añadido también lo histórico pues aquí no solo cuenta la realidad socio-eclesial, sino también la realidad histórica en la que se ponen de manifiesto, en su riqueza, las distintas dimensiones de esa realidad. Ella es un elemento fundamental en el teologizar desde la realidad de los empobrecidos.

					2	Véase el documento, a modo de estatuto, aunque ahí no se menciona esa palabra, «Comisión Teológica de la Compañía de Jesús en América Latina», 1. Las cursivas son nuestras.
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				excluidos del continente. Aquí dejamos constancia que ese hacer teológico desde esta realidad se concreta en una teología antropológica desde América Latina y para América Latina.

				En segundo lugar, el tema general que aquí se trabaja con el título de Antropología teológica latinoamericana tiene dos momentos. El primero se titula Teología latinoamericana y misión de la Compañía de Jesús, trabajado por la Comisión Teológica en 2007 en Lima, Perú, y del que aquí dejamos constancia en los siguientes trabajos seleccionados: «Mirada trinitaria de la realidad latinoamericana y misión de la Compañía de Jesús»; «La opción por los pobres, principio de articulación de fe y justicia»; y «Fe y justicia: hacia la Congregación General XXXV». Este primer momento aparece como obertura al título de nuestro libro. Es el preludio de nuestra obra.

				El segundo momento de nuestro libro tiene como hilo conductor las ponencias de los últimos tres años (2008-2010), que han girado precisamente alrededor de la Antropología teológica en perspectiva latinoamericana. En torno a esa temática se articulan la mayoría de los trabajos aquí sintetizados, de algún modo ampliados y lanzados en perspectivas.

				Ambos momentos están íntimamente ligados en nuestro trabajo, pues el primero es el preludio de nuestra obra y el segundo es el desarrollo y la concreción de la misma. Son dos momentos, pues, de un solo tema: la antropología teológica desde América Latina.

				En tercer lugar, dos son las grandes preguntas nucleares a las que los distintos teólogos aquí presentados tratan de responder en esta obra. Es en torno a ellas que fundamentalmente gira este libro: ¿cuáles son las características de la teología que la Compañía de Jesús ha de tener presente en su misión hoy, en la realidad histórica de América Latina? ¿Cuáles son los temas y los problemas nucleares que han de estar presentes en una antropología teológica latinoamericana desde y para esta región?

				A partir de esas dos grandes preguntas se desprenden otras cuestiones que también son importantes para ayudar a nuestra lectura. ¿Cómo se vive el ser humano hoy, desde una perspectiva de fe cristiana, en la realidad actual de nuestro continente latinoamericano? ¿Cómo vive el ser humano latinoamericano en una situación de pluralismo y fragmentación? ¿Qué realidad humana proponemos hoy desde la fe cristiana en América Latina? ¿Cómo responder desde la bioética a la pregunta por el ser humano hoy? ¿Cómo es el ser humano contemporáneo y cuál es su sentido de la transcendencia? ¿Cómo se siente, se piensa, se autodefine hoy el ser humano? ¿Cuáles son las fuentes de la esperanza y las nuevas tareas del pueblo latinoamericano? 
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				¿Es el agnosticismo, la indiferencia o el ateísmo la actitud fundamental del ser humano latinoamericano hoy? ¿Cómo nos definimos como seres humanos, qué sentido tiene la contradicción antropológica, cómo hablar teológicamente desde el pluralismo, la encarnación, la inculturación y la fe? ¿Qué papel juega la religación en la realidad humana? ¿Qué sentido tiene una antropología pneumatológica, del reconocimiento y del sujeto? 

				En definitiva, se trata de problemas concretos y reales que esperamos responder de algún modo en el desarrollo de nuestro libro.

				En cuarto lugar, y finalmente, en este libro nos proponemos justificar, explicar y, sobre todo, presentar en modo coherente algunos temas o ponencias de algunos teólogos jesuitas latinoamericanos que puede llamarse, grosso modo, una antropología teológica latinoamericana que, en alguna medida, contribuya a la liberación de los empobrecidos y excluidos del continente.

				De ahí que, las dos partes de nuestro trabajo están íntimamente relacionadas. En donde el primero y el último capítulo forman como una inclusión: la misión teológica de los jesuitas latinoamericanos en el ámbito de esta antropología teológica desde este continente del primer capítulo y la antropología pneumatológica, del reconocimiento y del sujeto, en el último capítulo. 

				Ciertamente se trata de una mera aproximación al tema y no un desarrollo clásico tal como aparecen las obras de antropología teológica, sobre todo de corte europeo. Y por eso esta aproximación tan solo es un primer intento que quiere proponer el tema y plantear algunas perspectivas que se abren del mismo.

				2.	Novedad y originalidad de nuestro estudio

				De los estudios de antropología teológica latinoamericana que conocemos en la actualidad y de los que hasta ahora se han elaborado y tenemos noticia, no existe ninguno que, desde la perspectiva de algunos teólogos jesuitas latinoamericanos de la Comisión Teológica de la CPALSJ, haya existido hasta el momento. Ciertamente se están dando algunos intentos en esta línea, pero hasta el momento no se había producido una obra en donde varios teólogos jesuitas latinoamericanos aparecieran en un solo paquete, hablado del tema desde distintas perspectivas3. Ahí está su novedad.

				
					3	Ciertamente hubo algún intento pero con tres características que, en mi opinión, limitaron mucho el esfuerzo realizado. En primer lugar, fue una edición que pasó un tanto desapercibida. En segundo lugar, faltó el aporte personal que aquí presentamos al pie de página y, sobre todo, en nuestra conclusión y perspectivas. Y, en tercer lugar, porque la edición de los mismos dejó mucho que desear y, que yo sepa, no hubo una distribución en línea como la que aquí sí hace la Editorial Cara Parens de la Universidad Rafael Landívar.
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				La originalidad de nuestro estudio, pues, consiste en intentar presentar una antropología teológica desde la perspectiva de teólogos jesuitas latinoamericanos. Se trata de diversas ponencias que coinciden precisamente en ese tema elegido.

				3.	Metodología de trabajo

				La metodología de nuestro trabajo tiene dos momentos claramente definidos. El primero se refiere a la metodología de nuestro estudio; el segundo, a la metodología de trabajo que se sigue en las reuniones anuales de la Comisión Teológica de la CPALSJ. Ambos momentos metodológicos, con sus relativas autonomías, tienen aquí su íntima relación.

				En primer lugar, y en cuanto a la metodología de nuestro estudio, hemos seguido la siguiente. Tomando en consideración ese carácter de los escritos de los teólogos jesuitas latinoamericanos que aquí trabajamos, como sucede, por ejemplo, con algunos artículos de Xavier Zubiri (España), Ignacio Ellacuría (El Salvador), Pedro Trigo (Venezuela), Víctor Codina (Bolivia), Jorge Costadoat (Chile), Manuel Hurtado (Bolivia), Claudio Gelmi (Argentina), Jaldemir Vitório (Brasil), Edwin Vázquez (Bolivia), Zatyrka Pacheco (México), Arturo Moscoso Pacheco (Bolivia) y su servidor, Hugo C. Gudiel García (Guatemala), entre otros, hemos optado por seguir en nuestro estudio un método que puede calificarse como método descriptivo.

				Cabe aclarar que el método descriptivo no tiene en modo alguno un significado negativo o peyorativo. Al contrario, aquí se entiende meliorativamente y como un método que puede contribuir de modo significativo a captar la sistematicidad de los escritos de los teólogos latinoamericanos estudiados. Desde este modo de proceder tratamos de exponer, con la máxima fidelidad posible, los conceptos y los contenidos concretos que corresponden, sobre todo, al análisis que cada teólogo realiza desde su perspectiva del problema teologal o teológico que aborda.

				En efecto, nuestra intención es exponer y explicar, desde los propios textos de los teólogos, lo que ellos mismos entienden en sus trabajos expuestos. En otras palabras, buscamos interpretar a los teólogos desde los teólogos mismos. Esto significa seguir muy cuidadosamente el pensamiento analítico y sistemático de cada uno de ellos en los escritos que hemos trabajado. En eso consiste el método descriptivo nuestro.

				A continuación, en las notas al pie de página hemos añadido algunas ideas con cierto tono personal, fundadas obviamente en otros autores, que tienen por objetivo precisar, puntualizar, ampliar e incluso corregir algunas conceptuaciones de los autores. Producto de ello es que al final de algunos 
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				capítulos presentamos algunas conclusiones, pero, sobre todo, lanzamos y presentamos las perspectivas que se abren precisamente del tema expuesto. Esto, de algún modo, nos compromete a seguir trabajando el tema, cuando el tiempo y el espacio así nos lo posibiliten. En mi opinión, esta sección es en donde creo presentar horizontes nuevos que se abren a todo aquel que quiera continuar con el tema.

				En segundo lugar, y en lo que se refiere a la metodología desarrollada en las reuniones de la Comisión, vale la pena destacar lo siguiente. El método utilizado en la semana de la reunión anual permite a los miembros e invitados de la Comisión Teológica, una verdadera y real profundización en los temas.

				Los trabajos se van enviando con varios meses o días de anticipación al coordinador de la Comisión, para que este a su vez los remita a sus miembros. Con ello se pretende la lectura personal previa de los mismos, con un tiempo anticipado o razonable para esa tarea. El primer día de la reunión se seleccionan las ponencias y se priorizan las que se centran en el tema elegido para ese año. Solo después, en la reunión anual, se comienza con la presentación de lo central de la ponencia o comunicación, por unos quince o veinte minutos. A continuación, se nombra un coordinador para dar la palabra a los participantes, en una primera ronda centrada en preguntas y aclaraciones hechas al ponente sobre la cuestión expuesta.

				Después, se entra en el amplio debate del tema presentado. Ese es el momento en que se valora, se amplía, se sugiere y se critica lo expuesto. A este momento se dedica el máximo de tiempo posible, hasta quedar zanjada la mayoría de las cuestiones. En mi opinión, es este el momento, en unidad con los anteriores, de mayor riqueza de la reunión anual, pues lo que se busca es precisamente dar prioridad a la praxis del teologizar o hacer teología desde un punto o tema determinado de la realidad. Esto dura hasta que el tema quede más o menos agotado. Finalmente, el ponente agradece y recoge las observaciones hechas a su trabajo, con la posibilidad de integrarlas al mismo. Solo después se procede a la presentación de la próxima ponencia, siguiendo el mismo modo de proceder.

				En este sentido, no se trata de que la Comisión se reúna prioritariamente para publicar inmediatamente lo discutido, como sucede con otros grupos. Ese no es el objetivo de sus miembros. No se trata de armar libros, aunque esa sí fue la intención en un primer momento. El objetivo primario y fundamental de la Comisión, y lo que le hace quizá original, ya lo hemos dicho, es el de hacer teología con la praxis del teologizar en equipo o sinodalmente, desde la realidad latinoamericana y para esa misma realidad, teniendo como horizonte fundamental a los empobrecidos y excluidos de la historia de este continente.
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				Obviamente, esto no excluye en modo alguno las publicaciones de lo presentado, que de hecho se hicieron, se hacen y se han realizado. Pero esta tarea queda bajo la responsabilidad personal de cada uno de los mismos miembros e invitados de la Comisión, que por su cuenta se encargan de publicar sus artículos, en sus respectivos lugares de trabajo, en las revistas que ellos mismos prefieran e incluso en medios digitales. De hecho, si uno rastrea las publicaciones de cada uno de los integrantes, son innumerables sus publicaciones, piénsese, por ejemplo, en Pedro Trigo, en Jorge Costadoat, solo por mencionar dos casos.

				4.	Límites de nuestro estudio

				Nuestro estudio tiene un doble límite. En primer lugar, tiene un límite temporal. En efecto, aquí se trata de trabajos que van de 2007 hasta 2010. se trata de temas que se presentaron en ese espacio de cuatro años. En este sentido, son ponencias y comunicaciones presentadas y discutidas por los miembros de la Comisión Teológica en esas fechas determinadas. Nos valemos, en este trabajo, primeramente, de las ponencias y las comunicaciones presentadas tal cual.

				En segundo lugar, no se trata de una antropología teológica clásica que fácilmente se puede encontrar en cualquier tratado existente, y con los tratados de Creación, Gracia, pecado, etc. Se trata de temas concretos que parten de la misma realidad histórica latinoamericana y que, sistemáticamente hablando, en su mayoría pueden ubicarse en el ámbito de la antropología teológica latinoamericana, como efectivamente se podrá notar y constatar en su lectura. Se trata, pues, de cuestiones concretas de esa disciplina teológica pero abordados desde América Latina, como el lector muy bien podrá notar en la lectura de este libro. 

				Por tanto, existe un límite temporal y una delimitación sistemática en esta obra: Antropología teológica latinoamericana.

				5.	Miembros e invitados

				La Comisión Teológica está compuesta por un número aproximado de quince teólogos, entre los cuales hay miembros de América Latina e invitados de EE. UU., y de Europa. Esto permite y posibilita una riqueza insospechada en el intercambio de trabajos y en el debate teológico, tal como lo hemos constatado.
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				Entre los criterios de los jesuitas para poder integrar la Comisión, previo proceso de varias consultas, están los siguientes. En primer lugar, sus miembros tienen que ser «teólogos (doctores en teología o personas que tienen una trayectoria de reconocida idoneidad en el quehacer teológico)». En segundo lugar, tienen que ser compañeros que «tienen un verdadero interés en participar en la Comisión y puedan dedicar a ella un tiempo real de trabajo». En tercer lugar, tienen que ser «personas que pertenezcan a diferentes generaciones». En cuarto lugar, tienen que ser compañeros «capaces de trabajar en equipo». Y, finalmente, en quinto lugar, en lo que se refiere al número de integrantes, este «no debiera exceder de los 15»4.

				6.	Itinerario de la investigación

				Nuestro estudio consta de siete capítulos divididos en dos partes bien delimitadas. En la primera parte, se presenta la teología latinoamericana y la misión de la Compañía de Jesús. Y, en la segunda parte, se presenta la antropología teológica latinoamericana desde distintas perspectivas.

				La primera parte tiene un solo capítulo titulado «Teología latinoamericana y misión de la Compañía de Jesús», y pretende ser la obertura de nuestra obra. En este primer capítulo se parte de una mirada trinitaria de la realidad latinoamericana y la misión de la Compañía de Jesús en esa realidad histórica. Se continúa con la opción por los pobres, principio y articulación de fe y justicia; y se termina con fe y justicia: hacia la Congregación General XXXV.

				En el segundo capítulo se presenta la cuestión de cómo se vive el ser humano hoy en América Latina. Se comienza analizando teológicamente el pluralismo y la fragmentación. Se continúa preguntándose a qué ser humano proponemos la fe cristiana hoy. Se sigue con la presentación de la respuesta de la bioética a la pregunta por la realidad humana actual. Se continúa exponiendo el ser humano contemporáneo y el sentido de la transcendencia. Además, se considera cómo se siente, se piensa, se autodefine hoy el ser humano y ser termina con las fuentes de esperanza y las nuevas tareas del pueblo latinoamericano.

				En el tercer capítulo se presenta el agnosticismo, la indiferencia y el ateísmo desde la perspectiva de Xavier Zubiri. Se comienza con la presentación de algunas nociones fundamentales para entender el tema. Se continúa con el planteamiento del problema. Se sigue analizando la intención, el agnosticismo y la voluntad de buscar. Se añade la indiferencia, la despreocupación y la voluntad de vivir. 

				
					4	Véase el documento, a modo de estatuto aunque ahí no se menciona esa palabra, «Comisión Teológica de la Compañía de Jesús en América Latina», 1.
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				También se estudia el ateísmo y la voluntad de ser. Y ser termina con la voluntad de ser viviendo en búsqueda.

				El cuarto capítulo está dedicado a la definición de los seres humanos, al análisis de la contradicción antropológica, a la valoración teológica del pluralismo, y a la exposición de la encarnación, la inculturación y la fe.

				En el quinto capítulo se aborda la realidad humana y la religación en Xavier Zubiri y su recepción en Ignacio Ellacuría. Se comienza exponiendo la realidad humana y la religación en Xavier Zubiri, y se continúa con la religación como actitud radical del ser humano en Ignacio Ellacuría.

				El sexto capítulo lo dedicamos a la antropología pneumatológica, del reconocimiento y del sujeto. Partimos precisamente de los rasgos para una antropología pneumatológica desde la perspectiva sugerente de V. Codina. Continuamos con la cuestión del reconocimiento como un elemento humanizador en M. Hurtado y terminamos con la perspectiva cristiana del sujeto en P. Trigo.

				El séptimo y último capítulo de nuestro libro, aborda la cuestión de la antropología cristiana e ignaciana desde América Latina, la mirada del inocente y el proceso de reconciliación. Comienza precisamente destacando los rasgos de la antropología cristiana e ignaciana desde nuestra región latinoamericana, con lo cual, de alguna manera se vincula con nuestro primer capítulo, sobre la teología latinoamericana y misión de la Compañía de Jesús. En seguida exponemos el tema sobre la mirada del inocente y los procesos de reconciliación. A continuación, presentamos la ponencia de don José María Pires, un padre del Concilio Vaticano II. Y, finalmente, terminamos presentando los retos de la teología latinoamericana.

				7.	Agradecimiento

				No soy de muchos agradecimientos, pues me suenan banales, pueriles, indiscretos y triviales, sin embargo, todo tiene su excepción. Y, en nuestro caso particular, la excepción me la impone la misma fuerza de la realidad de las cosas que es precisamente la que me obliga a agradecer. Y es que a la realidad hay que seguirla, obedecerla y actualizarla. Por eso mismo, quiero terminar agradeciendo a todas las personas que de una y otra forma han colaborado en tan apasionante como retador proyecto. Y, como creo que decía Rahner y le encanta repetir a Jon Sobrino, hay que ser «honestos con la realidad».
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				Por ello, quiero agradecer, ante todo y sobre todo, al P. Miquel Cortés Bofill, rector de la prestigiosa universidad guatemalteca, que lleva el nombre de nuestro insigne, recordado e histórico compañero jesuita, Rafael Landívar. Agradecerle profundamente al P. Miquel por la generosidad, la disponibilidad y el carácter práctico y desburocratizado, al permitir que este libro se publicase con fluidez en la Editorial Cara Parens de la Universidad Rafael Landívar.

				Agradezco al P. provincial de los jesuitas centroamericanos, José Domingo Cuesta Cañate, por la sabiduría y por dejarse llevar por el Espíritu Santo en esta decisión, y de ese modo posibilitar que yo pudiera realizar un sabático de cinco meses en San Salvador, El Salvador, en la Comunidad Beato Rutilio Grande. Solo gracias a él, he podido precisar, puntualizar, y en algunos momentos desarrollar esta tarea o misión para poder y terminar así este libro. Para mí ha sido una misión encomendada por la Compañía de Jesús en Centroamérica. 

				Agradezco también a Luis Fernando Acevedo, director de la Editorial Cara Parens, por agilizar y preocuparse personalmente para que la diagramación de la publicación, la corrección de pruebas, etc. se pudiera ver sanamente atractiva y por haberlo producido de manera expedita. Por medio de Luis Fernando quiero también dar gracias a todo el equipo con quien trabaja en la Editorial de la Universidad Rafael Landívar, pues con generosidad han trabajado en su publicación.

				Agradezco, además, a mis compañeros de la comunidad beato Rutilio Grande, en la calle a San Antonio Abad, pasaje Bonilla 6: Mauricio Murillo, nuevo superior de la comunidad, a Jaime Renán Parra, rector del externado de San José, a Carlos Herrera y Rudy Bladimir, porque me acompañaron en esos meses con su silencio, su apoyo, su discreción y su Compañía. En momentos de cierta aridez en la silla intelectual, la Compañía de Jesús es una bocanada de aire fresco, los compañeros de Jesús son eso, una compañía en el desierto de la sistematización.

				Además, y obviamente, quiero dar mis más sentidos agradecimientos a todos y a cada uno de los compañeros de la Comisión Teológica de la Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina y el Caribe, a quienes debo primordialmente el trabajo del contenido de sus escritos. Sobre todo, porque por medio de ellos he aprendido que se puede hacer teología más allá de las meras aulas académicas y de las actitudes puramente ilustradas. Es decir, 
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				he aprendido a hacer teología latinoamericana teologizando en la misma praxis de la discusión anual de sus trabajos. A Manuel Hurtado debo el haberme animado para preparar y presentar la ponencia en la Facultad de Teología Universidad Católica de Cochabamba en 2014, la ponencia La exclusión del pobre es exclusión y rechazo de Dios; a Víctor Martínez debo el haberme invitado a presentar la ponencia Sinodalidad y escatología desde los últimos, en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, a finales de julio de 2022. Ambas ponencias ya han sido publicadas en distintos medios.

				A Jon Sobrino y Rafael de Sivatte agradezco finalmente su sabiduría teológica y porque valoraron, revisaron y permitieron publicar, con realismo y sin tanta traba burocrática, en la Revista Latinoamericana de Teología del Centro de Reflexión Teológica de San Salvador, algunos de los artículos teologales y teológicos que en esta obra hemos incluido de forma íntegra. En verdad, muchas gracias a todos por su generosidad y por la sabiduría que los ha guiado en todo.

				En definitiva, esta pequeña obra de Antropología teológica latinoamericana ciertamente es el fruto de un esfuerzo personal en cuanto a la sistematización de los trabajos. Pero obviamente en él aparecen las huellas de todas las colaboraciones habidas en distintos ámbitos en los que muchos compañeros de la Comisión Teológica han colaborado. En ese sentido, el libro tiene un talante no solo personal sino también colectivo, y me atrevo a decir, sinodal. Pues bien, esperamos que su lectura no sea una simple labor de intelectuales ilustrados que se regodean con lo abstracto y lo conceptual, sino que, fundamentalmente, sirva a los empobrecidos y excluidos de nuestra historia, y sea un pequeño ladrillo en la construcción del reino de Dios desde América Latina en cada uno de los ambientes en que trabajemos.
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				CAPÍTULO I

				Teología latinoamericana y misión de la Compañía de Jesús

				Introducción

				Del martes 14 al viernes 17 de agosto de 2007, los miembros e invitados de la Comisión Teológica de la Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina y el Caribe (CPALSJ)1 realizaron su reunión anual en Lima, Perú. El encuentro se llevó a cabo en la Residencia de Miraflores, ubicada junto a la parroquia de Nuestra Señora de Fátima. Manuel Díaz Mateo y José Piedra hicieron de anfitriones.

				La Comisión Teológica latinoamericana busca favorecer el debate crítico teológico entre sus miembros. Con ello se pretende hacer teología desde la realidad histórica y eclesial latinoamericana para contribuir a la misión de la Compañía de Jesús, hoy. Se trata, pues, de teologizar desde el reverso de la historia, es decir, desde los empobrecidos y crucificados de América Latina para, en alguna medida, favorecer y contribuir a su liberación.

				En este contexto cabe destacar que, el miércoles por la mañana del 15 de agosto, tuvimos la grata presencia y la importante ponencia de nuestro invitado especial y padre de la teología de la liberación, Gustavo Gutiérrez. El tema de su presentación giró en torno a la actualidad y la importancia de la teología de la liberación2. En seguida pasamos a un interesante conversatorio sobre el mismo en donde se le hicieron algunas preguntas fundamentales al teólogo. 

				
					1	A partir de este momento, y para simplificar, me referiré a la Comisión Teológica de la Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina y el Caribe (CPALSJ) con las palabras «Comisión», «la Comisión», «la Comisión Teológica» o la «Comisión Teológica latinoamericana».

					2	Desgraciadamente, no hemos podido conseguir la ponencia de Gustavo Gutiérrez presentada en esta ocasión. Pero, además, no guardamos constancia alguna del diálogo con los miembros de la Comisión y Gustavo Gutiérrez. Es una pena.
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				Significativo y enriquecedor fue ese diálogo y la discusión sobre el tema. De alguna manera, esta presentación y discusión con el padre de la teología de la liberación nos sirvió como telón de fondo para la presentación de los trabajos del grupo antes y después del miércoles.

				1.	El tema central y las ponencias

				El tema central del encuentro de 2007 giró en torno a la Teología y misión actual de la Compañía de Jesús3. Este fue acordado discutir y trabajar por la Comisión en la reunión anual de 2006, realizada en Caracas. Es lo que consta en los Acuerdos de la Comisión de ese año, redactados por Jorge Costadoat.

				Las ponencias y las comunicaciones presentadas, según el calendario, fueron las siguientes. La primera, de J.B Libanio, Teología e missao atual da companhiz de Jesus. La segunda, de Jaldemir Vitório S. J., Os Profetas de Israel e Inácio de Loyola – pistas para um modo inaciano de fazer teologia –. La tercera ponencia fue la de Pedro Trigo, Pensar la fe-justicia hacia la Congregación General XXXV.

				A continuación, tuvimos la cuarta ponencia de Jorge Costadoat, La opción por los pobres, principio de articulación entre fe y justicia.

				Por cuestiones prácticas y de espacio únicamente nos limitamos a presentar aquí una síntesis personal de tres trabajos. El primero es el trabajo de I. Ellacuría: «Misión actual de la Compañía de Jesús». En segundo lugar, abordamos la ponencia de J. Costadoat, La opción por los pobres, principio de articulación entre fe y justicia. Y, en tercer lugar, el trabajo de Pedro Trigo, Pensar la fe-justicia hacia la Congregación General XXXV.

				Ciertamente este artículo de Ellacuría, «Misión actual de la Compañía de Jesús», no fue propiamente una ponencia en la reunión de la Comisión de 2007 en Lima, por la obviedad histórica, trágica y martirial que ya conocemos. Sin embargo, es un tema que considero fundamental para la cuestión que aquí nos ocupa, y lo es por varias razones.

				La primera porque es pertinente al tema central que nos convocó en 2007. La segunda porque, en mi opinión, es un artículo que de modo connatural se inserta en esta temática y que, por eso mismo, ofrece un marco referencial natural como punto de partida del trabajo de la Comisión Teológica de la CPALSJ, 

				
					3	En este contexto, el teólogo chileno J. Costadoat, coordinador de la Comisión Teológica en ese entonces, nos envió el interesante artículo de I. ELLACURÍA como material de apoyo, titulado «Misión actual de la Compañía de Jesús», 115-126, artículo que sintetizamos más adelante.
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				y de los jesuitas en general. La tercera por la actualidad y la vigencia de estas reflexiones de Ellacuría para el presente histórico. Y la cuarta y última razón, porque es de las pocas ocasiones, sino la única, en que Ellacuría aborda el tema de los empobrecidos desde la perspectiva trinitaria, en concreto desde dos ejercicios nucleares de los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola: la encarnación y el seguimiento de Jesús, el «Rey eternal». Esta perspectiva trinitaria, en mi opinión, es novedosa en lo que conozco del pensamiento teológico de I. Ellacuría. Y, por eso mismo, merece especial atención e interés rescatarla para el tiempo presente.

				Ahora bien, y como podrá notarse a continuación, hemos preferido nominar ese trabajo Mirada trinitaria de la realidad latinoamericana y misión en Ellacuría, pues consideramos que también este título recoge fielmente el contenido del artículo. Comencemos, pues, por exponer algunas de sus ideas fundamentales.

				2.	Mirada trinitaria de la realidad latinoamericana y misión4

				Ignacio Ellacuría presenta tres aspectos centrales en su trabajo. El primero tiene que ver con la decisión trinitaria de la encarnación. El segundo con el seguimiento del Jesús histórico desde el ejercicio del «Rey eternal»5. Y termina el tercero con la presentación de la misión de la Compañía de Jesús, hoy.

				2.1	La Trinidad decide la encarnación6

				El punto de partida de la teología y la misión de la Compañía de Jesús en América Latina ha de ser la contemplación ignaciana trinitaria de la realidad. En concreto, la contemplación de esta realidad del tercer mundo en confrontación con el segundo y el primero (cfr. MCJ 116)7.

				
					4	De gran utilidad será al interesado leer antes la nota de la redacción, pues contextualiza muy bien ese trabajo, 115. 

					5	Aquí es importante tener en consideración otro artículo de I. ELLACURÍA, «Lectura latinoamericana de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio», 111-147. Véase ahí mismo la importante nota de los editores que contextualiza este artículo, ibid., 11.

					6	Véase la perspectiva trinitaria de la encarnación, considerada desde la teología de la liberación en A. GONZÁLEZ, Trinidad y liberación, 113-121.

					7	De ahora en adelante citaremos el artículo de I. ELLACURÍA, «Misión actual de la Compañía de Jesús» en el interior del mismo texto con la sigla MCJ y la(s) página(s) correspondiente(s).
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				Para definir lo que ha de ser hoy la praxis de la Compañía de Jesús, esta debiera colocarse en lo que san Ignacio presenta como «primer preámbulo de la contemplación de la encarnación». Esta consiste en «mirar cómo ven las tres divinas personas el mundo de hoy, una vez que el Hijo nos ha hecho conocer al Padre y ha enviado a su Espíritu». En efecto, hay que tratar de «ver cómo ve el Padre nuestro mundo desde su paternidad, cómo lo ve el Hijo como salvador de los hombres y anunciador del Reino, cómo lo ve el Espíritu Santo como dador de vida» (MCJ 116)8.

				Esta contemplación trinitaria de la realidad como punto de partida de la teología y la misión de la Compañía de Jesús hoy debiera ser, en mi opinión, algo constitutivo de toda teología trinitaria y, en consecuencia, también lo debiera ser de la misión y de la praxis en general de cada jesuita y de la Compañía de Jesús toda como institución. Por su parte, la teología trinitaria considerada desde el punto de vista de la teología de la liberación es algo que actualmente también debiera estar más presente en algunos centros teológicos de América Latina9.

				En esa perspectiva trinitaria del mundo aparecen abundantes «historias personales» diferentes. Y también se revelan vidas personales intensamente «condicionadas por unos determinados procesos sociales no queridos para sus hijos por el Padre». Se trata de unos «procesos sociales e históricos que constituyen en su conjunto un verdadero pecado social», y, sobre todo, una negación de la voluntad y la presencia de Dios entre los seres humanos (MCJ 116).

				Eso es así porque unos pocos pueblos acumulan la mayor parte de los bienes del planeta y mantienen en condiciones de vida infrahumanas a la mayoría de los pueblos por medio de formas múltiples de violencia. Son pueblos que en general se dicen pertenecer a la «civilización cristiana», pero que al mismo tiempo han ejercido y ejercen violencia política, económica y cultural contra otros pueblos. 

				
					8	En el texto de los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola sobre la contemplación de la encarnación, ubicada en la segunda semana de los mismos y citada por Ellacuría, se lee: «El primer preámbulo es traer la historia de la cosa que tengo de contemplar; que es aquí cómo las tres personas divinas miraban toda la planicie o redondez de todo el mundo llena de hombres, y cómo, viendo que todos descendían al infierno, se determina en la su eternidad que la segunda persona se haga hombre, para salvar al género humano; y así, venida la plenitud de los tiempos, enviando al ángel san Gabriel a nuestra Señora» (EE.EE. 102). Texto tomado de la versión de S. ARZUBIALDE, Ejercicios Espirituales de S. Ignacio, 241.

					9	Para un estudio del misterio de Dios desde la perspectiva latinoamericana, pueden verse los siguientes trabajos: V. ARAYA, El Dios de los pobres; A. GONZÁLEZ, Trinidad y liberación; G. GUTIÉRREZ, El Dios de la vida; L. BOFF, Trinidad, sociedad y liberación; J.L. SEGUNDO, Teología abierta para el laico adulto. Un punto de vista trinitario feminista de la liberación aparece en el novedoso trabajo de E.A. JOHNSON, La que es.
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				Esta situación deteriora los derechos fundamentales de los pueblos pobres10. El Dios uno y trino «no puede menos de ver en todo esto una de las formas más palpables y más graves del pecado del mundo» (MCJ 117).

				Frente a estos pocos pueblos ricos, acaparadores, poderosos y con niveles de vida escandalosos, están otros que conforman la mayoría pobre de la humanidad. Estos pueblos «son vistos por la Trinidad con ojos de amor y amados y comprendidos con infinita misericordia como los hijos más queridos, que necesitan tener vida y vida en abundancia»11. Ellos son la mayoría pobre y violentada de la humanidad. Pero son también pueblos muy religiosos, en consonancia con el evangelio, con una fe cristiana descomplicada y semejantes al Jesús histórico pobre que vivió en condiciones semejantes (MCJ 117).

				Frente a esta situación antitética, la respuesta de Dios es la de su gran deseo de salvar a la humanidad, sobre todo a los castigados por la historia y por el pecado. Esta mirada trinitaria de la realidad es precisamente la que se pide a la Compañía de Jesús: la de salvar al mundo entero y a todo lo que hay en él (cfr. MCJ 117-118).

				Además de proponer esta contemplación trinitaria de la realidad en la que se decide libremente la encarnación a favor de la liberación del género humano, se aborda a continuación el seguimiento de Jesús.

				
					10	Sobre los derechos fundamentales de los pueblos pobres en I. ELLACURÍA, Escritos filosóficos III, «Historización de los derechos humanos desde los pueblos oprimidos y las mayorías populares», 433-445.

					11	De hecho, Dios Padre se ha revelado en Jesús por la fuerza del Espíritu Santo, preferencialmente a los pequeños de la historia. «El carácter trinitario del envío de Jesús a los pobres, en su dimensión de revelación, lo ha expresado san Lucas en un texto fundamental: “En aquel momento Jesús se llenó de alegría por el Espíritu Santo y dijo: ‘yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has revelado a los pequeños (nepíois). Sí, padre, así te pareció bien. Todo me ha sido entregado (paredóthe) por mi Padre, y nadie sabe quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera dárselo a conocer’”» (Lc 10,21-24). A. GONZÁLEZ, Trinidad y liberación, 120. Nota editorial (NE): se realizó la edición de la ortotipografía a esta cita.

						Y, más adelante, A. González añade que «el objeto de esta alabanza de Jesús es el amor preferencial del Padre por los pobres». Desde el punto de vista de san Lucas, «el carácter trinitario de la misión del Hijo está constitutivamente ligado a su envío a sanar a todos los “oprimidos del Diablo”», ibid., 121. Las cursivas que no están entre paréntesis son nuestras.
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				2.2	El seguimiento de Jesús pobre entre los pobres

				Para lograr lo anteriormente expuesto, se indica en esta segunda sección, que Dios Padre ha enviado a su Hijo y al Espíritu Santo12. De ahí que por medio del Hijo conocemos la «voluntad del Padre y por el Espíritu podemos escrutar esa voluntad entre los signos de los tiempos y los aconteceres de la historia» (MCJ 118).

				En este contexto Ellacuría inserta la meditación ignaciana del «Rey eternal»13. Este ejercicio «se ha puesto frente a todos los hombres y frente al universo mundo y todos los enemigos para su llamada de conquistar el mundo y así entrar en la gloria del Padre». Es justo la invitación de seguir a Jesús en la construcción del Reino de su Padre en un mundo pecaminoso14. Por esa razón Jesús desea que «como él, sus seguidores se encarnen plenamente entre los marginados del mundo» para que estos lleguen a ser pueblo de Dios. Y es que solo desde la cruz «se realiza la salvación y la resurrección a una nueva vida»15. Así, la misión permanente de los seguidores de Jesús cobra nuevas características misioneras (MCJ 118). Veámoslas. 

				
					12	Las cursivas son nuestras. Como sabemos, el tema de las misiones es un tema clásico en la teología trinitaria y supone el envío a la historia del Hijo y del Espíritu Santo por el Padre. Bíblicamente Gal 4,4-7 aparece como texto fundamental sobre las misiones.

					13	Se trata del primer ejercicio con el que arranca la segunda semana de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio: «El llamamiento del Rey temporal ayuda a contemplar la vida del Rey eternal» (cfr. EE.EE. 91-98). Aquí nos referimos al texto tomado de la versión de S. ARZUBIALDE, Ejercicios Espirituales de S. Ignacio, 217-219. La exégesis del texto aparece en las páginas 221-238.

					14	Este ejercicio que propone san Ignacio en sus Ejercicios «desempeña la función de clave de lectura cristológica o de Principio y Fundamento de todas las contemplaciones de la vida de Cristo nuestro Señor. Explicita el tema del servicio de Dios, la vocación del hombre que apareció en el No. 23. Y por ello es, en cierto sentido, la pieza equivalente al P. y F., de las etapas que se encaminan a la Elección. Una ulterior penetración cristológica en el misterio que encerraba el P. y F.», S. ARZUBIALDE, op. cit., 222.

					15	Ellacuría amplía esta idea desde la dinámica interpretativa de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, indicando que el carácter histórico de la muerte y la resurrección «estriba, por lo pronto, en que es por la muerte y una muerte histórico-política por donde se llega a la gloria de la resurrección». De ahí que, «el cristiano debe seguir el mismo camino de la muerte para llegar a la misma gloria de la resurrección: no hay paso a la resurrección, sino por la muerte, y en concreto, no hay paso a la resurrección histórica, sino por la muerte histórica, en la muerte histórica y en la resurrección histórica se prenuncian y se posibilitan la muerte y la resurrección escatológicas», en Lectura latinoamericana, op. cit. 138.
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				En primer lugar, se necesita realizar eficazmente una «opción preferencial por los pobres», para que la opción por la pobreza sea realistamente novedosa. Esta es una consecuencia natural del seguimiento de Jesús pobre que lleva a estar con los pobres16. Hoy toca ponerse del lado de las víctimas inocentes de la historia, las víctimas de la cristiandad y también de la anti-cristiandad. A esas víctimas hay que anunciarles la buena noticia liberadora para que ellas se conviertan en sujetos de su propia historia (MCJ 118).

				El que las víctimas de los poderosos se conviertan en sujetos de su propia liberación es, en mi opinión, una afirmación constante, explícita o implícitamente en la teología latinoamericana, y ha de ser una praxis fundamental hoy. Es justo lo que reconocen algunos teólogos de la liberación como Ellacuría, Sobrino, Gutiérrez, González, L. Boff, Trigo etc., y también algunas teólogas de la liberación como Elsa Támez, Yvone Gevara, E.A. Johnson, entre otras.

				En este sentido, no solo se trata de ser «la voz de los sin voz», dimensión profética en sí misma importante como consta por la vida y el martirio de san Romero del mundo, Gerardi y tantos otros santos padres latinoamericanos que han sido testigos, sino también y, sobre todo, de lograr que las víctimas empobrecidas se conviertan ellas mismas en sujetos de su propia liberación histórica. La experiencia histórica y los hechos reales desgraciadamente han demostrado que, muchos de los procesos de liberación en América Latina fracasaron, precisamente porque las nuevas élites pudientes y dominantes, aun llamándose revolucionarias, no permitieron a las víctimas y a los excluidos en la práctica ser sujetos de su propia liberación. Con lo cual ofuscaron, frustraron y bloquearon la voluntad del Dios liberador, uno y trino, para este continente empobrecido. Lo cual es sumamente grave porque teológicamente esa hay que considerarla como una praxis propiamente diabólica que se ha plasmado en estructuras de pecado.

				En segundo lugar, ese mensaje liberador para Ellacuría ha de buscar superar la violencia de la que es víctima la mayoría de la humanidad. Es la misma Trinidad la que niega rotundamente esa violencia esencial y «originaria que hacen los poderes de este mundo contra sus hijos más desvalidos». Violencia que debe, por tanto, analizarse, descubrirse, denunciarse y superarse. Y debe superarse desde el amor realista, incluso a los enemigos (MCJ 119).

				
					16	«Una vuelta al mundo de los pobres por amor es de por sí una vuelta al evangelio y al modo cristiano de la salvación». Más adelante Ellacuría señala que «en la vuelta al mundo de los pobres (la Iglesia) vuelve como a su lugar natural, al lugar en que la quiso el Jesús histórico». I. ELLACURÍA, Lectura latinoamericana, op. cit., 137.
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				En tercer lugar, la superación de la violencia señalada tiene que llevar también, por un lado, a vencer los nacionalismos injerencistas y dominadores. Y, por otro, a superar la confrontación de los «sistemas imperialistas hoy actuantes, que son formas idolátricas de vida, de cultura y también de acción política, económica y militar». A los pueblos del tercer mundo corresponde evitar caer en el campo «ideológico y estructural de los dos extremos del capitalismo hoy imperante y del colectivismo hoy efectivo»17. Y esto ha de lograrse mediante la solidaridad entre estos pueblos que han sufrido los males de ambos imperios que luchan por el dominio de la humanidad (MCJ 119).

				En cuarto lugar, desde una perspectiva positiva el mensaje de salvación debe promover la praxis de una «civilización de la pobreza»18. Y es que la civilización de la pobreza para Ellacuría es más afín a la fe cristiana, a la realidad del ser humano y a la relación «recursos mundiales-bienestar universal». De ahí que el tercer mundo en cuanto realidad objetiva puede convertirse en «el lugar natural de la fe cristiana». Y es que la pobreza para el teólogo es una «necesidad histórica» (MCJ 119)19. 

				Esa pobreza es la que en realidad da «espacio al espíritu». Solo entonces podrá desarrollarse «el espíritu, la inmensa riqueza espiritual y humana de los pobres y los pueblos del tercer mundo»20. Solo así se vivirá con más facilidad «el espíritu evangélico, según el cual no hace falta tener mucho para ser mucho». Y por eso «no habrá lugar para la avaricia» (MCJ 120).

				
					17	Ellacuría estaba plena y maduramente convencido de que tanto el capitalismo como el colectivismo forman parte de la misma civilización del capital, y que a esta hay que cambiarla en la praxis por una civilización del trabajo. En esa perspectiva señala que «no son pocos los hombres y mujeres de ayer y de hoy que estarían de acuerdo con esta propuesta general de sustituir una civilización del capital por una civilización del trabajo, lo cual no consiste en la aniquilación del capital y sus dinamismos, sino en la sustitución de su primacía actual, tanto en los países capitalistas como en los socialistas, por la primacía del trabajo», I. ELLACURÍA, «El desafío de las mayorías pobres», 493-494, 1078.

					18	Sobre el tema véase I. ELLACURÍA, «Utopía y profetismo desde América Latina. Un ensayo concreto de soteriología histórica».

					19	Las cursivas son nuestras dada la importancia de la afirmación teológica, sobre todo, para una teología fundamental desde el tercer mundo, desde una teología fundamental de la liberación.

					20	«Como concepto teológico el tercer mundo debe entenderse como el mundo de los pobres, en especial aquel mundo de los pobres que vive en la gran masa de las naciones oprimidas». Y añade más adelante que «ese el tercer mundo en cuanto es resultado por comisión y por omisión de los pecados del resto de la humanidad tiene características de siervo de Yahvé», I. ELLACURÍA, Lectura latinoamericana, op. cit., 134. Las cursivas son nuestras.
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				De esta manera, se accedería a una «civilización de la pobreza plenamente coherente con la predicación de Jesús». Es decir, se entraría así a «una civilización de la austeridad, del compartir, de la comunicación de bienes y de vidas, de la creatividad humana como florecimiento de la gracia interior». Sería efectivamente «una civilización, abierta a lo transcendente y muy en especial a la forma cristiana de la transcendencia tal como esta se revela en Jesús de Nazaret que se igualó con los más pobres para hacer ver de modo nuevo la gloria de Dios»21 (MCJ 120).

				En quinto lugar y finalmente, Ellacuría destaca que «la propia fe cristiana inculturizándose en este suelo nutricio de la civilización de la pobreza… podría aportar mucho a que esa civilización de la pobreza fuera impregnada de vida cristiana»22. En efecto, en esta realidad tercermundista «están dadas las condiciones objetivas para vivir plenamente el mensaje cristiano»23. Y por eso, el tercer mundo podría convertirse, además, en el salvador de los otros dos mundos, en el momento en que «a esas condiciones objetivas añadiese los valores explícitos de la conciencia cristiana». De ahí la necesidad de seguir con el anuncio de la fe cristiana (MCJ 120).

				Por ello el Rey eternal reitera y «renueva su llamado para que sus más cercanos seguidores… se dediquen preferencialmente a esta concreción del mundo de los pobres que es el tercer mundo» (MCJ 120-121).

				Actualmente los países latinoamericanos se perfilan como la «gran reserva de la fe cristiana para el siglo veintiuno». Y es por lo que «hay que pensar y vivir la fe y las estructuras eclesiales desde la realidad histórica de América Latina donde se esconde históricamente el futuro de la Iglesia», sin olvidar a los pobres en general, y en particular a las mayorías que constituyen el tercer mundo. Esto es así efectivamente porque «no es en los países ricos donde la fe cristiana puede dar de sí lo que es en sí»24. Esto significa que el centro 

				
					21	Nota editorial (NE): se realizó la edición de la ortotipografía a esta cita.

					22	Sobre el tema véase también J. SOBRINO, «Civilización de la pobreza contra civilización de la riqueza para revertir un mundo gravemente enfermo», 139-150. 

					23	«El tercer mundo exige y ofrece condiciones óptimas para encarnar históricamente la exigencia cristiana». En ese mundo «tienden a confluir la dinámica de lo secular y lo cristiano», I. ELLACURÍA, Lectura latinoamericana, op. cit., 136.

					24	Ellacuría está profundamente convencido de que «la fe cristiana es irreconciliable con una civilización del capital... y sospecho que también es irreconciliable con los postulados marxistas más allá de la negación de la acumulación privada del capital», I. ELLACURÍA, «El desafío de las mayorías pobres», en op. cit., 1078.
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				del cristianismo ya no estaría en esos países ricos sino en la mayoría de los creyentes, y los preferidos por «el Padre de Jesús. Desde este nuevo lugar histórico de la pobreza vendría la interpelación a los países y pueblos ricos para que dejadas sus riquezas siguiesen a Jesús» (MCJ 121).

				He aquí las cinco características misioneras de los seguidores de Jesús que se proponen en esta segunda sección. Además, Ellacuría señala a continuación la respuesta que la Compañía de Jesús debiera dar hoy, al llamado del Señor.

				2.3	Misión actual de la Compañía de Jesús

				Después de haber presentado la encarnación como obra querida y libre de la Trinidad, y la llamada del «Rey eternal», Ellacuría añade en esta tercera sección que la Compañía de Jesús debe disponerse de nuevo a responder al «llamado que hace el Padre en el Hijo, confiada en la abundante presencia viva y creadora del Espíritu Santo dentro de la Iglesia». Se pretende así que la Compañía ponga atención a la «llamada y encuentre los caminos nuevos de responder a ella». La Compañía de Jesús del primer y del tercer mundo, ha de realizar un renovado impulso para poner como punto de partida histórico nuclear «ese gran pueblo del mundo sacrificado» y despojado y ante el cual los sacerdotes y los escribas de hoy pasan de largo y con indiferencia (MCJ 121).

				La totalidad del espíritu de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola «que reclama el ponerse con Jesús pobre, humilde y ofendido, debe encarnarse ahora en ponerse efectivamente con la prolongación de ese Jesús pobre, humilde y ofendido, que es la mayor parte de la humanidad que vive en el tercer mundo hambrienta, sedienta, desnuda y en la cárcel, entre la que Jesús prometió estar de manera especial con tanta o mayor explicitación de lo que prometió estar en la eucaristía»25. Y es que tanto la compañía de Jesús como la Iglesia son, ante todo y sobre todo, para las grandes mayorías de «pobres y crucificados»26. 

				
					25	Para Ellacuría es fundamental interpretar a Jesús crucificado desde el pueblo crucificado y al pueblo crucificado desde Jesús crucificado; ambas realidades se iluminan mutuamente y contribuyen a una comprensión realista de los dos temas. Es una de sus afirmaciones nucleares en su artículo «El pueblo crucificado. Ensayo de soteriología histórica», 18. Más adelante trabajamos este artículo.

					26	Ellacuría entendió por «pueblo crucificado aquella colectividad que, siendo la mayoría de la humanidad, debe su situación de crucifixión a un ordenamiento social promovido y sostenido por una minoría que ejerce su dominio en función de un conjunto de factores, los cuales, como tal conjunto y dada su concreta efectividad histórica, deben estimarse como pecado», ibid., 318.
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				La Iglesia es justamente una mediación para que el Reino y la voluntad de Dios lleguen a realizarse en la historia de los seres humanos27. La Iglesia y la Compañía de Jesús, pues, son para el Reino (MCJ 121).

				Punto fundamental de esa misión hoy es, en primer lugar, defender y favorecer la «vida amenazada y aniquilada en gran parte de la humanidad especialmente en el tercer mundo». De esa forma se verificará e historizará la fe en un Dios Padre de todos, creador y defensor de las mayorías pobres; la fe en un único Señor Jesucristo para los pobres; y la fe en un único «Espíritu, Señor y dador de vida»28. Una fe así historizada hace de la Iglesia, la Iglesia de Jesús, de los pobres y crucificados, y a las iglesias locales las vuelve solidarias entre sí para construir el «único pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y templo del Espíritu» (MCJ 122).

				La historización de los conceptos en Ellacuría y, en este caso, la historización de la fe responde a la necesidad práxica de la liberación histórica de los empobrecidos y los excluidos. Solo pasando por el método de la historización, los conceptos utilizados serán reales y estarán desideologizados, con lo que favorecerán a las víctimas del pecado y su liberación, de lo contrario permanecerán en el idealismo facilitador y justificador de posturas ideologizadas y conservadoras29. 

				Ahora bien, la historización cristiana de la fe es aquella y solo aquella que tiene en el horizonte último la praxis que concibe el «objeto fundamental del hacer teológico como reino de Dios»30. La lucha por el reinado de Dios es la piedra de toque donde se clarifica y posibilita la historización de la fe y el criterio de discernimiento teológico de un cristiano verdadero. 

				
					27	Sobre la relación entre Iglesia y Reino en Ellacuría, véase Conversión de la Iglesia al Reino de Dios.

					28	Esta definición central del Concilio de Constantinopla de 381 con la cual se declara la divinidad del Espíritu Santo como «Señor y dador de vida», entre otras declaraciones fundamentales de su divinidad, está íntimamente ligada a la vida de la humanidad. De ahí que todo aquello que produce muerte, empobrecimiento, engaño, miseria, desnutrición, pandemia y destrucción de la naturaleza en el mundo, especialmente en el tercer mundo, es un dinamismo diabólico y pecaminoso del espíritu de muerte que se presenta, no solo en las personas sino también en la sociedad y en las «estructuras de pecado» ya señaladas por Medellín, y que Ellacuría tiene muy presentes en sus escritos teológicos.

					29	Sobre los pasos que propone Ellacuría, aunque a propósito de otro tema, para el método de esa historización de los conceptos, véase su trabajo Historización de los derechos humanos, op. cit., 434.

					30	La misma idea en I. ELLACURÍA, Escritos teológicos I, «La teología como momento ideológico de la praxis eclesial», 178.
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				No luchar por este Reino de justicia, vida y verdad es deshistorizar la fe cristiana y convertirse en instrumento de dominio del antirreino (MCJ 122).

				La Compañía de Jesús en el mundo actual debe permanecer muy «abajo de la historia junto a los crucificados». Y desde ellos «denunciar todo aquello que en su contorno inmediato contribuye a crear la miseria y el dolor del mundo, debe compartir la suerte de aquellos para quienes vivir es su máxima tarea y la muerte y su destino más cercano». Aquella está obligada a «defender los derechos de los hijos de Dios, sobre todo el derecho a la vida» (MCJ 122).

				A la Compañía de Jesús le corresponde hoy defender la vida y la «libertad del pueblo pobre de Dios, el ser fermento de una comunidad de hombres con espíritu de fraternidad y de gratuidad como hijos de un Padre común». La Compañía de Jesús ha de acampar e instalase «entre los pobres». Esta Compañía así entendida será «perseguida y crucificada con los pobres de este mundo; será escándalo para los poderosos, para los ídolos de la muerte y sus sacerdotes» (MCJ 123). 

				Y es que, efectivamente, el destino de los seguidores verdaderos de Jesús no puede ser distinto en modo alguno al de su maestro Jesús, so pena de que ese seguimiento sea falso y acomodado a los ídolos de este mundo. La persecución y la cruz aparecen como la necesaria y obligada praxis e historización del verdadero seguidor de Jesús. Si no hay seguimiento historizado de Jesús, entonces habrá que preguntarse honestamente a quién se sigue, a quién se está sirviendo.

				Solo así será la Compañía de Jesús, del Jesús histórico cuya comprensión hoy, en América Latina, solo puede darse en íntima respectividad e iluminación con el pueblo crucificado31. De lo contrario, pueden darse mistificaciones tanto de un lado como del otro. No se puede aislar al Jesús crucificado de su respectividad con el pueblo crucificado, pero tampoco se puede separar al pueblo crucificado del Jesús histórico crucificado.

				Esa espiritualidad descrita anteriormente tiene que concretarse, en segundo lugar, en la «espiritualidad de la Compañía de Jesús ante el enorme desafío del tercer mundo y del mundo de los pobres tiene que cobrar cuerpo en la institución y en su modo de trabajar». Y además hay que considerar que la Compañía de Jesús «tiene unas características tradicionales que la capacitan especialmente para responder a este nuevo desafío» (MCJ 123)32.

				
					31	Sobre esa relación hermenéutica, necesaria y actualizada entre Cristo crucificado y pueblo crucificado en América Latina, véase I. ELLACURÍA, «El pueblo crucificado», op. cit., 320.

					32	Ellacuría presenta a continuación cuatro características tradicionales importantes de la Compañía de Jesús, que se pueden ver en esa misma página (cfr. MCJ 123).
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				En tercer lugar, el Decreto IV de la Congregación General XXXII de los jesuitas de 1974 «puso ya a la Compañía en esta nueva línea siguiendo directrices del Vaticano II y de las principales encíclicas sociales» (MCJ 123).

				Pero hoy se requiere dar un paso más y de luchar por la paz mundial y también y, sobre todo, y desde la fe cristiana, se trata de luchar y solucionar la vida de los empobrecidos del planeta. Son dos tareas íntimamente conectadas que no se contraponen, respetando la prioridad y la radicalidad de la segunda, pues desde la perspectiva de la fe cristiana hay que «buscar solución a la vida de miles de millones» de seres humanos, «sometidos a toda suerte de privaciones, opresiones y represiones» por parte de los poderosos del norte y de las «clases sociales que en el sur son sus cadenas de transmisión» (MCJ 124).

				Naturalmente, no se pretende contraponer estas dos tareas, sino de ponerlas en íntima relación respetando la prioridad ya señalada. En efecto, la urgencia de la primera tarea, que afecta sobre todo a los países del norte, no debe hacer olvidar la importancia de la segunda «que afecta casi exclusivamente a los países del sur que representan la mayoría de la humanidad y que ya sufren de hecho… la agonía permanente de la supervivencia y de la libertad» (MCJ 124).

				Obviamente, en cuarto lugar, la Compañía de Jesús no tiene por sí sola la capacidad de enfrentar el problema norte-sur ni de aportar por sí sola a su solución. Pero sí tiene que hacer lo que le corresponde hacer en modo insustituible frente a tal problema (cfr. MCJ 124).

				Para ello debería realizar, entre otras cosas, las siguientes tareas. La primera tiene que ver con el análisis científico y teológico de la «injusticia que representa el orden actual y el pecado social y personal implicado en la relación dialéctica norte-sur». La segunda tarea consiste en el «hacer conciencia mundial de este desorden para despertar la conciencia moral», especialmente de los hombres y las mujeres del primer mundo (MCJ 124).

				La tercera tarea requiere invertir recursos en el tercer mundo y desde él construir un nuevo orden social y, sobre todo, una civilización de la pobreza y desde ahí superar la civilización de la riqueza como ideal anticristiano. Desde una cuarta tarea se subraya la necesidad de «configurar el modo de vida personal e institucional conforme a lo que sería esa civilización de la pobreza y a lo que exige un mínimo de solidaridad con las mayorías pobres de la humanidad» (MCJ 124).
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